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Primer Congreso de Economistas del 
Tercer Mundo 

( Argelia, febrero de 1976) 

DISCURSO INAUGURAL DEL MINISTRO DE LA ENSEÑANZA 
SUPERIOR DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA 

El primer Congreso de Economistas 
del Tercer Mundo, cuyos trabajos tengo 
el honor de inaugurar, se celebra en el 
umbral del último cuarto de un siglo 
denso de lucha y de esperanzas, de pro
greso y de opresión, en un lugar donde 
los desheredados de este mundo han 
expresado solemnemente su voluntad de 

liberación total y de participación en la 
construcción de un mundo más justo 
y más humano. 

De ahí que este Congreso tenga el va
lor de un símbolo y que su significación 
no pueda ser exclusivamente científica, 
aunque la ciencia pueda definirse sin 
referencia alguna a los valores sociales 
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y políticos que le dan su verdadera di
mensión. El ejercicio de la ciencia es 
un acto de compromiso, ya sea éste 
claramente expresado o bien aparezca 
en la filigrana de las reflexiones del 
sabio. 

El propio tema del Congreso: Mate
rias primas y desarrollo y nuevo orden 
económico internacional, sitúa a los par
ticipantes en el corazón mismo del nuevo 
combate que los pueblos antiguamente 
dominados están librando para escapar 
a eso que muchas veces se ha descrito 
como el círculo vicioso de la pobreza 
y del subdesarrollo, y que no es sino 
el resultado de siglos de explotación y 
opresión. 

Es cierto que en el curso de los trein
ta últimos años el mapa político del 
mundo ha sufrido profundas transforma
ciones. Las antiguas colonias de las po
tencias europeas han conquistado su in
dependencia política; el último imperio 
colonial se ha derrumbado hace apenas 
dos años, mientras que los nostálgicos 
del antiguo orden y los turiferarios del 
racismo y de la discriminación racial 
intentan un combate de retaguardia con
tra el pueblo de Angola. 

Poco a poco, Palestina vuelve a sur
gir a la vida internacional gracias al co
raje de su pueblo, cuya lucha de libe
ración jamás se interrumpió desde hace 
tres décadas. 

Puede, por tanto, hacerse un balance 
positivo de la lucha librada por los pue
blos para su emancipación política. 

No obstante, se ha puesto rápidamen
te de manifiesto que el sistema interna
cional de colonización y explotación po
día acomodarse a la independencia polí
tica y formal de los pueblos que había 
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dominado; ha dado muestras <le una 
gran capacidad de adaptación y ha con
seguido sacar provecho de las indepen
dencias recientemente recuperadas, es· 
forzándose por mantener intactos sus 
intereses materiales y sus posiciones 
económicas. 

La situación de dependencia econó
mica en que el sistema imperialista co
loca actualmente a estos pueblos con
tribuye a mantenerlos en un e,-tado de 
subdesarrollo que reduce a la nada 
su independencia política. 

Los pueblos han comprendido que la 
lucha violenta, que conduce a la recu
peración de la personalidad política, no 
es más que una etapa del combate por 
la liberación total. La fase actual es 
todavía más crítica, porque la lucha re
viste una forma aparentemente menos 
cargada de violencia, más solapada y 
más sutil. El combate ha pasado de las 
dimensiones institucionales, en que se 
trataba para los pueblos de reconstruir 
su Estado y hacerse dueños de su con
trol, al nivel económico donde la deter
minación se basa en un análisis pro
fundo de los mecanismos ocultos de la 
explotación económica que frena el ac· 
ceso de los pueblos al desarrollo. 

En este nuevo combate, el imperia
lismo sigue una estrategia planetaria, que 
corresponde a las dimensiones de sus 
intereses. Esto,- le exi~en organizar la 
explotación económica de los pueblos 
de tal manera que pueda controlar to
talmente los mecanismos de la econo
mía mundial y la evolución política del 
planeta. 

Así pues, los pueblos explotados no 
pueden estar seg u ros de la victoria 
en su combate de liberación económica 



nás que en la medida en que lleven 
---1 cabo su acción en un amplio frente 
iue englobe a todos los países afecta
fos. A la estrategia imperialista de ex
)lotación deben ellos oponer una estra
egia igual de liberación económica, que 
~onstituya la última etapa de la inde
)endencia política y se identifique cada 
1ez más con la lucha por un nuevo orden 
~conómico internacional. 

No obstante, los representantes del an
iguo orden económico no dejan de reac
~ionar contra la voluntad de emancipa
~ión de los países que luchan por una 
1rganización económica internacional 
nás justa. Estos países son objeto de 
Jresiones de todas las clases, que van 
fosde las tentativas de asfixia económi
~a hasta la intervención militar, pasando 
oor las amenazas, intimidaciones, com
plots y organización de golpes de Esta
fo. Los avatares de la lucha de los pue
blos del Tercer Mundo son la mejor 
ilustración de esta nueva versión de la 
política de "contención". Baste recordar 
el derrocamiento del poder democrático 
en Chile, la guerra de Indochina, y, to
davía reciente, los complots fomentados 
contra el pueblo árabe o los organiza
dos contra el pueblo de Angola. La gue
rra contra el pueblo saharahuí forma 
parte de esta estrategia global del im
perialismo y sus aliados con vistas a la 
dominación y explotación de este pue
blo que, por su acción cotidiana, está de
mostrando su voluntad de vivir indepen
diente. Al propio tiempo, amenazas cada 
vez más insistentes son esgrimidas contra 
la Revolución Argelina para intentar ha
cer enmudecer esta voz que se eleva 
en pro de la libertad de los pueblos 
oprimidos y explotados. 

Estos sucesos vienen a demostrar, si 
todavía fuera preciso, que el imperialis
mo no ha renunciado a basar su política 
de dominación en el uso de la violen
cia, a fin de mantener un statu quo que 
le sea favorable. No es extraño que, en la 
presente coyuntura, sea blanco Argelia, 
que manifiesta su voluntad inflexible de 
movilizar todo su potencial para salir 
del subdesarrollo y, al propio tiempo, 
contribuir al establecimiento de un or
den económico más justo. Esta misma 
determinación y la fidelidad de la Re
volución Argelina a sus compromisos 
son a los ojos de los imperialistas actos 
de provocación y graves amenazas con
tra sus intereses. No pueden dar mejor 
prueba de sus preocupaciones y de su 
miedo ante un esforzamiento del frente 
de los países del Tercer Mundo que esa 
tensión que mantienen en nuestras fron
teras. Esto no puede sino alentamos a 
mantenernos en el camino de la solida
ridad e insistir en nuestra resolución 
de perseguir sin desmayos nuestros ob
jetivos, sean cuales fueren los obstácu
los y dificultades que se nos coloquen en 
el camino de nuestra revolución. 

Aprovechamos esta ocasión para ex
presar una vez más nuestra solidaridad 
con el pueblo saharahuí, que está llevan
do a cabo una lucha de liberación al 
igual que todos los pueblos que sufrie
ron el yugo colonial y que empieza a 
llenar de asombro al mundo por su va
lor, su abnegación y su firme voluntad, 
expresada a través de sus combates dia
rios, de conquistar su independencia. 

El imperialismo no ha rendido las 
armas, ni podía crear mejores circuns
tancias para probar la necesidad de una 
reflexión común y global de los econo-
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mistas del Tercer Mundo sobre los 
grandes problemas del desarrollo. 

En el plano del orden económico 
mundial, el avance de los pueblos ha 
quedado por debajo de sus aspiraciones. 
Al acabar la Segunda Guerra Mundial, 
surgía la esperanza de un desarrollo ar
monioso fundado en la emancipación 
política y en la liberación económica de 
los pueblos. Esta esperanza, sin embargo, 
ha quedado frustrada. 

La opinión mundial está de acuerdo 
en afirmar que los treinta últimos años 
han significado un periodo de crecimien
to indiscutible de la economía capitalista 
mundial. Ha sido generalmente admiti
do que, aparte de las crisis periódicas 
inherentes al sistema mismo o deseadas 
por los gobiernos de los países capita
listas, aquel crecimiento ha llevado con
sigo un aumento regular del empleo y 
de las rentas en los países capitalistas 
dominantes. Los datos estadísticos pu
blicados por estos países indican que el 
crecimiento de la renta es del 4% anual, 
también es sustancial el aumento del em
pleo, aunque crisis periódicas alteren su 
ritmo. 

La creencia generalmente admitida y 
sabiamente alimentada por esos países 
fue que el crecimiento sería automáti
camente transmitido a los países del Ter
cer Mundo a través de la inversión inter
nacional, la liberación de los intercam
bios y la cooperación técnica y científi
ca. Pero ¿qué ha ocurrido en realidad? 

Se nos hace saber que, durante el mis
mo periodo, el aumento de la renta me
dia en los países del Tercer Mundo es 
del orden del 2% anual; y ustedes saben 
hasta qué extremo tiene que ser disminui
da esta cifra si se tiene en cuenta que 
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este crecimiento es ampliamente absorbi
do por las empresas transnacionales ins
taladas en estos países del Tercer Mun
do o por los sectores de población 
dominantes dentro de la mayoría de 
estos países. Se nos indica igualmente 
que en estos países el paro alcanza a 
casi 250 millones de personas, según 
la definición más optimista de lo que 
es un parado. Y se sabe, en fin, la depen
dencia alimentaria actual y previsible 
en que se quiere mantener al Tercer 
Mundo. La transmisión del crecimiento 
a través de la inversión internacional no 
se ha llevado a efecto por causa del an
tagonismo entre los intereses de las em
presas transnacionales y los objetivos 
de una auténtica política de desarrollo. 
Ni tampoco ha sido realizado mediante 
la liberación de los intercambios de los 
países del Tercer Mundo, que deben ser 
examinados a la luz de estadísticas fia
bles y no de las publicadas por las insti
tuciones internacionales. Y, finalmente, 
la cooperación cultural, científica y 
técnica ha equivalido muchas veces a un 
mantenimiento disfrazado del statu quo 
colonial o a la instauración de formas 
neocoloniales de dependencia. 

Fuerza nos es, por tanto, constatar 
que la transformación del orden político 
internacional no ha acarreado en sí mis
ma la transformación del orden econó
mico internacional. 

El debate sobre el nuevo orden eco
nómico internacional ha de volver a si. 
tuarse plenamente dentro de esta pers
pectiva. Este debate, iniciado hace unos 
años, se está llevando a cabo ahora en 
el plano internacional, pero también 
en el propio seno de los países interesa
dos en el mantenimiento del antiguo 



orden económico internacional y de aque
llos que están íntimamente convencidos 
de la necesidad de su destrucción. 

Esto quiere decir que dicho debate 
necesita imperiosamente la movilización 
de los economistas del Tercer Mundo 
para la investigación teórica más avan
zada, la reflexión crítica más vigilante 
y, en una palabra, la movilización de la 
teoría del desarrollo al servicio de los 
pueblos. 

El debate sobre el nuevo orden eco
nómico internacional no tiene nada de 
académico, puesto que ha sido la lucha 
de los pueblos quien lo ha suscitado y de 
sus resultados depende la suerte de mi
les de millones de hombres. No es extra
ño, pues, que vaya acompañado de ma
niobras de intimidación por parte de 
los representantes del antiguo sistema 
de explotación de los pueblos, de la di
fusión de análisis supuestamente cientí
ficos y de tentativas de división entre 
aquellos países a quienes un mismo des
tino ha hecho solidarios. 

Para los economistas del Tercer Mun
do se trata de adquirir conciencia de sus 
propias responsabilidades científicas y 
políticas, de ir más allá de las ideas 
y las teorías elaboradas, por lo demás 
parciales o incompletas, y de crear la 
síntesis del rigor científico con el com
promiso político. 

Su movilización es una necesidad a 
la vez científica y política; su tarea no 
es fácil, ya que exige de ellos un es
fuerzo de reflexión continuado y pro
fundo, ya que el orden económico anti
guo ha movilizado y sigue movilizando 
todavía economistas que le sirvan. 

Algunas reflexiones sobre la historia 

del pensamiento econom1co nos conven
cerán de que el orden económico anti
guo fue siempre sostenido y sigue sién
dolo en la actualidad por el pensamiento 
dominante de los países avanzados. 

Desde los mercantilistas a los fisió
cratas, de Adam Smith a Ricardo, el 
pensamiento económico liberal se movi
lizó siempre para explicar las condi
ciones nacionales e internacionales del 
desarrollo del sistema capitalista nacien
te. Defiende claramente la inversión in
ternacional y el libre intercambio como 
medios de desarrollo de este sistema eco
nómico y enuncia ya la ideología de que 
este sistema tiene una vocación interna
cional civilizadora y portadora de bien
estar material. 

En los albores del imperialismo, cuan
do los países de Asia y Africa estaban 
salvajemente abiertos a la expansión eco
nómica del capitalismo, los economistas 
occidentales volvieron a movilizarse, con 
Schumpeter a la cabeza, para justificar 
el capitalismo en nombre de la libre 
circulación de capitales, de mercancías 
y del derecho de las naciones occiden
tales a procurarse un espacio vital para 
su economía. Fue preciso el nacimien
to de un pensamiento militante a prin
cipios del siglo actual, para que fueran 
identificadas las causas y la naturaleza 
de este imperialismo. Asimismo, el pen
samiento económico dominante ha modi
ficado sus teorías para justificar, pasada 
la gran crisis, la creación de complejos 
económicos coherentes bajo la tutela mo
netaria y financiera de las potencias 
europeas. 

Tras la última guerra mundial, la 
llamada teoría del desarrollo, elaborada 
por los países capitalistas, toma como 
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marco invariable de la actividad econó
mica las categorías del sistema capi
talista e investiga las vías y medios del 
desarrollo de este sistema en los países 
subdesarrollados. 

Su carácter normativo, separado del 
análisis concreto de las relaciones de 
fuerza nacionales e internacionales, ha 
conducido al fracaso que ustedes co
nocen. 

Y en fin, en el momento en que se 
están elevando nuevas voces para recla
mar la instauración de un nuevo orden 
@conómico internacional, los economis
tas de los países desarrollados se movi
lizan para dar a esa expresión el sentido 
menos revolucionario posible. Por eso, 
en el nombre mismo del desarrollo, justi
fican las nuevas formas de división in
ternacional del trabajo; un resultado que 
tenía que producirse necesariamente, por 
las nuevas condiciones del funcionamien
to del capitalismo a escala mundial. 

Será necesario recordar la rapidez y 
la violencia de su análisis que atribu
ye el desarrollo de la inflación en los 
países capitalistas, el origen y persisten
cia de la crisis económica en ellos, única
mente al alza de precios en los productos 
de base. Y esto, a pesar de que las esta
dísticas menos militantes demuestran con 
claridad el débil efecto de esta alza de 
precios sobre la coyuntura inflacionista 
mundial, que es debida a otras causas. 

¿Será preciso señalar su empeño por 
dividir a los países del Tercer Mundo, 
difundiendo los análisis más discutibles 
sobre la crisis financiera exterior que 
experimentan ciertos países del Tercer 
Mundo, cuando un análisis sumarísimo 
de la documentación estadística demues
tra que esta crisis financiera es estruc-
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tural y debe ser atribuida a la dependen
cia financiera y alimentaria de algunos 
de estos países? o ¿será preciso destacar 
hasta qué extremo mantienen esos econo
mistas el mayor secreto sobre el real fun
cionamiento de los mercados de produc
tos y los mercados financieros? 

Hace bien poco, una asociación de esos 
economistas se reunía en la capital de un 
país árabe -actualmente desgarrado
para estudiar las condiciones de "reci
claje" de los excedentes financieros ára
bes. Lo que tendría que haber hecho era 
reunirse en Washington o en Bonn en la 
época dorada para calcular las posibi
lidades de "reciclaje" de los excedentes 
financieros americanos o germanoocci
dentales. Pero claro, en este caso se ha
blará más bien de haberes exteriores 
que de excedentes financieros. 

Se sabe con qué virulencia fue ata
cado el análisis global presentado ante 
las instancias internacionales por los 
países del Tercer Mundo, con el fin de 
demostrar que la crisis era la conse
cuencia de un sistema económico fun
dado en la salvaguarda exclusiva de 
los intereses de los países más indus
trializados. Se esgrimieron toda clase de 
argumentos para explicar que el orden 
económico actual será satisfactorio si los 
productores de materias primas y entre 
ellos los productores de petróleo, acepta
ban "ser razonables". 

Es cierto que, entre los economistas 
de los países desarrolla_dos se alzaron 
y se alzan todavía hoy voces progresis
tas para denunciar esta "traición de los 
sabios". La presencia hoy entre nosotros 
de economistas venidos de esos países, 
prueba que el pensamiento económico 
dominante será cada vez mác. discutido 



no solamente desde los países del Ter
cer Mundo, sino también desde su in
terior mismo. 

Este breve resumen histórico, todo lo 
rápido que ha sido posible, sirve para 
mostrarnos que el antiguo orden econó
mico mundial no está dispuesto a aban
donar la lucha ideológica en el terreno 
de la teoría económica, al objeto de 
anular los esfuerzos de los pueblos por 
reflexionar sobre su propio devenir eco
nómico. 

El Tercer Mundo debe contar, por 
tanto, principalmente con sus propias 
capacidades de análisis y de respuesta 
ideológica a una vasta agresión intelec
tual que se reviste de galas científicas 
para que se la acepte como expresión 
de una verdad universal. De ahí la im
portancia que tiene para él elaborar las 
doctrinas necesarias a la defensa de sus 
legítimos intereses. 

¿ Qué hay en cuanto a teoría econó
mica salida del Tercer Mundo? Lamen
tablemente debemos comprobar la distan
cia existente entre el pensamiento políti
co e ideológico del Tercer Mundo y el 
pensamiento teórico de sus economistas. 

En lo político, el Tercer Mundo ha 
puesto ya y sigue poniendo los jalones 
de su liberación. Los triunfos consegui
dos en Asia, en Africa y en América 
Latina son indiscutibles, pero la libera
ción política es una etapa indispensable, 
la primera, mas no suficiente, para un 
desarrollo auténtico de los pueblos y 
de la humanidad. 

Al Tercer Mundo le queda todavía 
por consolidar su independencia políti
ca a través de una definición clara de 
los objetivos y de los medios para su in
dependencia económica. 

La historia le ha enseñado y le sigue 
enseñando todavía lo inútil de sus es
fuerzos por el desarrollo cuando no tie
ne en sus manos el dominio de su poder 
económico interno. La historia enseña
rá a todos que la necesaria coopera
ción entre los pueblos es posible y fruc
tuosa para todos cuando se ha adquiri
do la independencia económica. Desde 
este punto de vista, la evolución recien
te de la situación internacional ha es
tado marcada por la aparición y con
solidación de pensamientos políticos e 
ideológicos favorables a la revisión de 
la estructura actual de las relaciones 
económicas internacionales. Nos son co
nocidas las etapas de este movimiento: 
a partir de 1967, el Grupo de los 77 
anunciaba la necesidad de transformar 
el funcionamiento de la economía mun
dial para dar un lugar más justo a los 
países del Tercer Mundo. En septiem
bre de 1973, los jefes de Estado de 75 
países no alineados colaboraron conjun
tamente en unos proyectos que expresan 
las ambiciones económicas del Tercer 
Mundo y revelan sus razones para vi
vir y para esperar y luego, el frente 
d'e los países del Tercer Mundo, lejos de 
agrietarse, se ha reforzado intensamen
te, como lo demuestran los resultados 
obtenidos y las declaraciones suscritas 
a propósito de la sesión extraordinaria 
de las Naciones Unidas sobre materias 
pnmas y el desarrollo en mayo de 
1974: 

- Adopción por parte de la ONU 
de la declaración sobre un nuevo 
orden económico internacional (1-
5-1974). 
Adopción de la Carta de Dere-
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chos y Deberes de los Estados 
{ONU 12-12-1974). 
Adopción de la declaración final 
de la Conferencia de Dakar so
bre primeras materias ( febrero 
1975). 
Adopción de la declaración so
lemne de Argel { marzo 1975). 
Trabajos de la sesión de la ONU
DI de Lima ( abril 1975). 

Esencialmente el combate de los paí
ses del Tercer Mundo se articula en 
torno a tres exigencias principales: 

La recuperación de los recurso~ 
naturales. 
El desarrollo agrícola y la indus
trialización. 
La denuncia del papel subordina
do que desea atribuirse a las paí
ses del Tercer Mundo y de las 
medidas agresivas del · imperia
lismo. 

Se han obtenido importantes éxitos. 
Además de las muy conocidas acciones 
de la OPEP, los países productores han 
procedido a la realización de esperadas 
nacionalizaciones de sus recursos natu
rales, han creado o reforzado Jas agru
paciones de países productores para con
trolar mejor la salida de sus productos 
en el mercado mundial. Finalmente. en 
el campo de la lucha ideológica y polí
tica se han rt'alizado gigantescos pasos 
en el transcurso de estos últimos años 
con la denuncia de la apropiación a 
buen precio de las materias primas. d,,: 
papel sumamente limitado de la ayuda 
al Tercer Mundo, de la ineficada de los 
capitales extranjeros y firmas transna-
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cionales para realizar los objetivos del 
desarrollo. 

Es evidente que la ofensiva económi
ca de los países del Tercer Mundo ha 
ocasionado retrocesos del imperialismo. 
Sin embargo, debemos constatar que es
tos movimientos políticos e ideológicos 
de gran envergadura que animan la es
cena internacional, no han sido acom
pañados de un movimiento análogo en 
el campo de la teoría económica. Nos 
encontramos en presencia de una extra
ordinaria diversidad de doctrinas eco
nómicas dentro de los países del Tercer 
Mundo. Algunos teóricos continúan pre
conizando vías de desarrollo que, desde 
hace tiempo, han demostrado su fn1<';;. 
so. El carácter común de las teorías 
reside en la creencia de que la inser
ción en el mercado mundial basta por 
sí misma para crear un proceso acumu
lativo de desarrollo. 

Otros sostienen aún que las fuerzas 
internas favorables a la iniciativa pri
vada, bastan para realizar el más rápi· 
do crecimiento económico. 

Por último, una tercera corriente más 
utópica, pero también más peligrosa en 
mi opinión. temiendo los nefastos efec
tos de un clesarrollo de tipo capitalista, 
llega a preconizar una total ausencia de 
política de desarrollo. En total, verifi
camos la ausencia o la insuficiencia de 
una teoría del desarrollo que unifique 
a los economistas del Tercer Mundo. 
Esta situación. te11ricamente lamentable, 
políticamente peligrosa, se explica por 
las mismas condiciones del subdesarro
llo económico y de la dependencia cul
tural. 

La enseñanza !."Conómica que refleja, 
del mismo modo. esta dependencia, con-



cebida a menudo como una tutela cultu
ral, no se apoya suficientemente en la 
historia para subrayar el proceso del 
subdesarrollo. Igualmente, vaciada de 
su contenido histórico, se aferra con difi
cultades a teorías abstractas sin relación 
directa con la realidad, cuya explica
ción supone para garantizar su trans
formación. Lejos de emitir análisis 
.operacionales, contribuye a difundir 
concepciones económicas disparatadas y 
peligrosas. Por su carácter dependiente, 
constituye, evidentemente, la imagen de 
la dependencia económica y cultural. 

En el terreno de la misma investiga
ción económica, la situación continúa 
siendo precaria, reflejando la poderosa 
acción del imperialismo en defensa de 
sus intereses. 

En el momento en que los pueblos 
reconocen la necesidad de controlar los 
recursos naturales, deberíamos tener la 
posibilidad de dominar los mecanismos 
de control de estos recursos naturales 
y el funcionamiento concreto de los mer
cados de productos básicos. 

En el momento en que el auténtico 
desarrollo hace necesaria la moviliza
ción real de las finanzas del Tercer 
Mundo en provecho del Tercer Mundo, 
todavía conocemos poco sobre el con
creto mecanismo de funcionamiento del 
sistema financiero internacional, como 
si un velo monetario muy tupido hu
biera sido echado sobre la faz de los 
pueblos. 

En el momento en que los pueblos 
reivindican su independencia alimenti
cia. la investigación agroeconómica con
tinúa siendo demasiado dependiente e 
insuficientemente militante. 

Finalmente, en el momf'nto en que la 

producción y el consumo de las técni
cas plantean innumerables problemas a 
los países del Tercer Mundo, la forma
ción de los ingenieros y su propia in
vestigación . continúan estando demasia
do marcadas por el sello de su univer
sidad de origen, y, de modo insuficien
te, por la huella del genio de su pueblo. 

Igualmente, podemos subrayar el he
cho de que aún ignoren muchos de 
los criterios óptimos de elección de las 
inversiones y del incremento de la efi
cacia económica y social de dichas in
versiones en economías en vías de res
tructuración. En efecto, los mecanismos 
y los objetivos de inversiones concebi
das _en los países más industrializados 
no están por completo comprobados en 
los países del Tercer Mundo. En este 
campo, comprobamos la incapacidad de 
las teorías económicas existentes para 
explicar algunos fenómenos. 

Por supuesto que la situación no es 
del todo imputable a nuestros econo
mistas y a nuestros ingenieros, pero re
sulta conveniente recordar aquí a fin 
de suscitar la reflexión, que no sin sor
presa podemos comprobar que ningún 
economista, ni ninguna institución inves
tigadora de los países del Tercer Mun
do, haya podido oponer rápidamente un 
· análisis serio a las falaces tesis de que 
hablamos antes. 

Es forzoso comprobar que nuestros 
economistas estuvieron retrasados res
pecto a los hombres políticos y a los 
periodistas, que son el remordimiento 
de la vida pública. 

Pero vuestros trabajos no deben li
mitarse. por i-upuesto, al levantamiento 
ele un acta pesimista. que algunos po
drían creer osrureci<la a propósito para 
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suscitar la reflexión y abrir la discu
sión. No quisiera, por mi parte. ,-u~
traerme a mis responsabilidades. Me 
permito, pues, ofrecer a vuestra apre
ciación algunas reflexiones con respec
to a este tema; obtenidas de una dura 
experiencia y vividas en el combate 
diario por el desarrollo. 

En primer lugar, las teorías del de
sarrollo siguen y seguirán adoleciendo 
de falta de claridad sobre el concepto 
mismo de su objetivo. No es, entonces, 
sorprendente verificar la dificultad que 
tienen para unificarse. incluso en ]a hi
pótesis, por clesgraciii poco frecuente. 
de que estas teorías del desarrollo ha
yan salido de nuestros países. 

Desechemos rápidamente la defini
ción irreal que asimila el clesarrollo 
al crecimiento de un indicador cuanti
tativo único, ta] como el producto mo
netario. Cuántos países se han hallado 
en pPligrn cuando la coyuntura mun
dial frenó o anuló sus exportaciones, 
que inflaban desmesuradamente sus pro
ductos nacionales brutos. Cuántos países 
estadísticamente colocados a la cabeza 
de los países del Tercer Mundo por el 
hecho de un indicador económico cual
quiera, cuya población comprende: pa
rados, hambrientos y niños analfabetos, 
al par que reina en los mismos una des
igualdad social escandalosa. Desde ese 
momento, es posible asimilar el desa
rrollo al incremento de la productivi
dad del trabajo <le todas las personas 
en edad y en disposición de trabajar 
y a la utilización de los frutos de este 
incremento para satisfacer las necesida
des de las masas. Porque ... ¿qué nivel 
social, qué libertad política se pueden 
adquirir en la indigencia material? 
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¿En qué condiciones es posible este 
tipo de desarrollo? Primero y ante todo, 
por la recuperación de los recursos na
turales. ;, Qué más justo que poner los 
recursos del suelo y del subsuelo a la 
disposición de la población que vive 
en este suelo? Para que sea eficaz. esta 
acción debe continuarse con un domi
nio de los precios de comercialización, 
especialmente por la creación de aso
ciaciones de productores. Una transfor
mación agraria profunda y un dominio 
de la explotación del subsuelo se con
vierten en elementos indispensables de 
una auténtica política de desarrollo. 

En segundo lugar, el total dominio 
interno del poder económico y las con
diciones de una elección justa de los 
sectores a desarrollar prioritariamente. 
El desarrollo es una tarea demasiado 
urgente para que se permita el menor 
error; éste es menor cuando la inter
vención extranjera se reduce a su más 
simple expresión. 

Finalmente, porque posee una voca
ción global, el desarrollo se impone la 
subordinación de los intereses privados, 
particulares, a los intereses nacionales 
de la colectividad. 

Las luchas de independencia nacional 
han demostrado la capacidad de los pue
blos para unificarse contra las formas 
externas de dependencia. Las luchas de 
independencia económica demostrarán 
la capacidad de los pueblos para hacer 
que prevalezcan los intereses generales 
sobre los intereses particulares. 

En el plano sociopolítico, estas con
diciones económicas se resumen en una 
participación cada· vez más activa de 
los trabajadores en asunción <le deci
siones económicas. 



Definir los medios de realización de 
:stas condiciones corresponderá al genio 
le cada pueblo. Los reajustes pueden 
,er dolorosos y costosas los adaptacio-
1es, pero son indispensables. 

Entonces, pero sólo entonces, las vías 
lel desarrollo, su contendio, pueden ser 
:oncretamente precisas. En el plano es
rictamente económico se impone la cla
·a definición de las necesidades sociales 
1or satisfacer: la elevación de la capa
:idad nutritiva de la agricultura, el es
ahlecimiento de una adecuada industria 
le transformación, para satisfacer las 
tecesidades de las masas, son paralelas 
, la necesidad de una educación y de 
ma formación masiva, así como la ex
ensión de la cobertura sanitaria del país 

la garantía de solución a las necesi-
1ades fundamentales. 

El contenido del desarrollo es tam-
1ién la definición consecuente de los 
ectores de actividades por promocionar. 
~n este marco, no insisteremos nunca 
D suficiente sobre la urgencia de polí
icas agrarias dinámicas que regulen de
initivamente la propiedad de la tierra. 

Las reformas agrarias profundas cons
ituyen el único camino de la devación 
e la productividad de la agricultura, 
el crecimiento simultáneo del nivel de 
ida del campesinado y de la emergen
ia de éste a la vida moderna. Los feu
alismos y las burguesías agrarias cons
tuyen obstáculos para el desarrollo, en 
l sentido exacto en que apartan a la 
1ayoría de nuestros pueblos de los ca-
1inos que dan acceso a la dignidad 
umana. Deben desaparecer también en 
omhre de la eficiencia económica. Este 
s el precio de la autosuficiencia ali-
1enticia del Ten:er Mundo. 

En la esfera industrial se impone 
igualmente una definición clara de los 
sectores por promocionar. La teoría eco
nómica y la experiencia histórica nos en
señan que el sector industrial debe, para 
desarrollarse armoniosamente, organizar 
sus acciones de productividades en re
lación directa con el desarrollo de la 
agricultura y la promoción de sectores 
económicos útiles, es decir, que satis
fagan las necesidades de la mayoría 
de la población. 

La opción es difícil. e incluso peli
grosa. Sin embargo, nos parece un error 
demostrar un exceso de prudencia y li
mitarse a las industrias de trarn-forma
ción manufacturera, porque así la de
pendencia, en relación con el capitalis
mo internacional, sería perpetuada y las 
condiciones del despegue económico no 
se crearían nunca. El desarrollo econó
mico pasa por el establecimiento de in
dustrias de hase. Ello sólo es posible 
en la medida en que la industrializa
ción se apoya en la transformación local 
< le los recursos naturales del país; este 
camino permite el acceso a tecnologías 
diversificadas que abarcan el conjunto 
de los sectores de producción industrial; 
además, es el único que garantiza el do
minio de los procesos de producción, 
desde las operaciones de transformación 
de hase hasta los productos acabados 
más elaborados. La industrialización sólo 
es real en la medida en que se marca 
como objetivo dominar las <liferentes fa
ses de ia producción. 

Por último, debe definirse la más cla
ra política en materia tecnológica. Todos 
tenemos conciencia ahora acerca de las 
diversas forma~ a través de las cuales 
l.'l sistema dominante trata de mantener 
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bajo su dominio las más auténticas ex
periencias del desarrollo, merced a la 
indiscutible superioridad adquirida por 
aquél en el plano de la producción tec
nológica. Estos productos tecnológicos 
que nos vende son, colmo de paradoja, 
aquellos mismos que le ayudamos a pro
ducir en su propio feudo con los milla
res de sabios y de investigadores salidos 
de nuestros países y que nosotros no 
hemos podido o querido movilizar al 
servicio de nuestros pueblos. 

El Tercer Mundo debe, en razón mis
ma de las esperanzas que representa en 
pro de la humanidad, alcanzar este ob
jetivo digno del hombre: transformar la 
ciencia en cultura y no perpetuar esta 
división inadmisible en la cual algunos 
inventan para que otros realicen. 

Se nos ha formulado un reto: a no
sotros nos corresponde promover formas 
adecuadas de consumo de estas tecno
logías producidas en otros lugares. Pero, 
esto es sólo una etapa. Nos corresponde 
sobre todo, promover nuestra propia 
producción tecnológica, la más adapta
da a las esperanzas de nuestras políti
cas de desarrollo. Unos pueblos han se
ñalado ya el camino. El proceso de 
desarrollo acelerado no es, sin duda. 
el camino fácil. Del mismo modo que 
Europa realizó su revolución industrial 
Pl1 condiciones dolorosas, impuestas a 
las clases trabajadoras, igualmente el de
sarrollo real del Tercer Mundo es posi
hlP a condición de que se acepten las 
rigurosas medidas que imponen esta 
opción, una planificación que moviliza 
recursos humanos y materiales máximos. 
una política de consumo lo más cercana 
posible a la d,, las clases más deshere
rladas. 1\fo puPde existir desarrollo sin 
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austeridad y sin la movilización de sus 
propios medios. Contar consigo mismo, 
tal es el lema que es indispensable se
guir cuando se quiere, seriamente, ini
ciar el desarrollo. 

Es preciso insistir, a este nivel, en la 
necesaria educación de nuestra pobla
ción y en la movilización de sus cua
dros mediante una formación técnica y 
política adecuada. Formación y prácti
ca social son paralelas. Son la garan
tía de la elevación del nivel cultural de 
todos. 

He aquí, esquemáticamente presenta
clas, lo que me parece ser algunas exi
gencias de una política de desarrollo. 
Esta no excluye, por el contrario, las 
posibilidades de cooperación fructífera. 
Constituye incluso una condición previa. 

Hasta ahora, la cooperación entre los 
países del Tercer Mundo ha tenido un 
alcance muy limitado a causa de su pro
funda inserción en el mercado capita
lista mundial. Su desarrollo real preci
rn de una ordenada ruptura con este 
mercado. La utopía no consiste en consi
derar esta ruptura como imposible, sino 
más bien en creer que un real desarro-
110 puede realizarse dentro del mercado 
mundial capitafü,ta, o sea, en la <lepen· 
dencia. 

En esta tarea globaL el papel de los 
economistas del Tercer Mundo debe si
tuarse con toda claridad. 

· El dinamismo de la propaganda eco
nómica capitalista es evidentP. sabia
mente moviliz/i hasta su más alto gra
do el potencial intelectual de estos paí
ses; basta recordar la actitud parcial 
adoptada por determinarlos premios No
bel de economía. 



Se impone una contraofensiva de los 
conomistas del Tercer Mundo: ésta debe 

•evarse a cabo en distintos niveles. En 
irimer lugar, la refutación sistemática 
· rápida de los estudios difundidos, in
luso en nuestros países, para debilitar 

--mestra causa. Pero esto es sólo uno de 
os aspectos de la lucha. Esta debe de
arrollarse primero a través de una mo
·ilización pedagógica: conviene que a 

-mestros estudiantes de economía se les 
-nculque la fe en nuestras propias fuer-
.as teóricas, la necesidad de la investi
;ación y de la crítica, el sistemático 
·eplantearniento de las teorías discuti-

-1les en un plano científico y marcadas 
-ior la huella del compromiso junto a 
as fuerzas de conservación, en una pa
abra, la posibilidad de una reflexión 
:conómica autocentrada y militante. 

Esta movilización científica debe ser 
-tlimentada constantemente: la elabora
:ión de trabajos de economía hechos en 
:onjunto, la definición y la preparación 
:omunitaria de investigaciones económi
:as en todos los campos, encuentros más 
~recuentes entre especialistas de la ma
eria, publicación en común, constituyen 
as garantías de un estímulo constante 
fo las luchas teóricas e ideológicas, que 
~ada uno de nm:otros lleva a cabo en su 
)ropio pafa. 

Y. por encima ele todo, hay que im
ronerse en principio y con claridad la 
~onciencia de la importancia del pro
blema: la estructuración del nuevo or
den económico internacional no podría 
limitarse a refundir el antiguo. 

El nuevo orden económico interna
cional debe ser obra de nuestros pue
blos. En la definición. defensa y com::o
lidación de e,;te orden, los economista" 

desempeñan un papel primordial y mo
tor. La historia enseña que algunas 
veces los intelectuales han estado en la 
vanguardia de los movimientos revolu
cionarios, pero que los pueblos en lucha 
por un mundo mejor, a menudo han su
frido la traición de los hombres de le
tras. 

Hoy día, en este combate de dimen
siones planetarias, los pueblos esperan 
que sus universitarios asuman totalmen
te sus responsabilidades; los intelectua
les del Tercer Mundo no deben mini
mizar la batalla de las ideas y la ne
cesidad de oponer a las ideologías del 
estancamiento y de la explotación una 
ideología del progreso en beneficio de 
lo.s pueblos menos protegidos, y, por 
lo tanto, un beneficio de toda la huma
nidad. 

Que nuestros universitarios tomen 
conciencia del carácter crucial de la fase 
actual, cuyo desenlace decidirá el futuro 
de nuestros pueblos: que los institutos de 
investigación, los laboratorios, las uni
versidades, se transformen en otras tan
tas fortalezas y centros de creación y 
difusión de ideas que expresen y apo
yen los intereses de los pueblos de 1 
Tercer Mundo. Debe definitivamente bo
rrarse de nuestros espíritus el complejo 
de la tutela intelectuaJ. Será sólo a tra
vés de su autosuperación como nuestros 
investiµ-adores estarán a la altura de 
sus responsabilidades v de las circun,;
tancia,, dramática" que conocen nuestros 
puPhlos. 

Deseo que esta Conferencia sea no 
~ólo una ocasión para un amplio inter
cambio de ideas. sino también el punto 
de partida de accione~ concertadas. Un 
Psfuerzo df' reflexión continuo. colecti-
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vo y organizado permitirá una rápida 
maduración de las ideas; el desencade
namiento de una reacción constante que 
pueda garantizar la máxima eficacia de 
esta ideología común del progreso, ya 
comenzada, que debe ser profundizada 
y clarificada. El nombre y la calidad 
de los participantes de esta Conferen
cia constituyen suficientes augurios de 
su éxito y de la continuación de los de
bates y reflexiones iniciadas, gracias a 
una cooperación cuyo marco se podría 
definir. 

Por mi parte, estoy convencido de que, 
con su presencia en esta Conferencia, 
cada uno ha querido marcar no sólo el 
interés científico que concede a sus te
mas, sino también su compromiso y su 
voluntad de contribuir al éxito de sus 

· trabajos. Así, persuadido de que los 
debates que van a comenzar estarán a 
la altura de las esperanzas de los pue
blos del Tercer Mundo, declaro inau· 
gurado el PRIMER CONGRESO DE 
LOS ECONOMISTAS DEL TERCER 
MUNDO. 

INTERVENCION DE DAO VAN TAP 
Delegado de Vietnam 

Señor presidente. 
Señoras, señores. 

En nombre de la delegación de los 
economistas vietnamitas, presento a los 
participantes en el Primer Congreso de 
los Economistas del Tercer Mundo mis 
calurosos saludos. La realización de este 
Congreso es no sólo una contribución 
importante a la lucha de los países y 
pueblos del Tercer Mundo por su liber
tad económica, sino también un lugar 
privilegiado en donde intercambios y de
bates entre maestros e investigadores de 
las ciencias económicas, abrirán nue
vas perspectivas de colaboración y de 
unión más estrechas y más fructíferas 
entre ellos. El hecho de que este Con
greso haya sido reunido sobre una base 
tan amplia, prueba igualmente que la 
lucha por la liberación económica del 
Tercer Mundo debe apoyarse en la unión 
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de todas las fuerzas revolucionarias de 
nuestra época. Precisamente en tal sen· 
tido el Primer Congreso de los Econo
mistas del Tercer Mundo reviste un sig
nificado político importante. 

Una de las problemáticas, indudable
mente crucial, de las sometidas a los de
bates de dicho Congreso, concierne a la 
estrategia de desarrollo de los países 
del Tercer Mundo. Nada tiene esto de 
sorprendente, cuando se tiene la con
ciencia de que el desarrollo de toda na
ción, de todo país del Tercer Mundo, 
constituye la condición fundamental para 
adelantar con éxito la lucha de libera
ción nacional a:;Í como aquella de la 
instauración de un nuevo orden econó
mico internacional. En efecto, aseguran
do el desarrollo interno se hace posi
ble utilizar con el máximo de eficacia 
la ayuda internacional evitando las tram· 
pas de la dependencia económica ante 


